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DIƵA	232   
El amor produce satisfacción   

 

No améis al mundo ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no 
está en él.  

1 Juan 2:15   

 

¿Estás harto de creer que los placeres prohibidos pueden mantenerte feliz y contento? Entonces, 
agradece por todo lo que Dios ya te ha dado en lugar de elegir el descontento. Descubrirás que lo que 
Él provee te llena tanto que ya no necesitas la comida chatarra de la lujuria.  

Y mientras tanto, vuelve a poner los ojos y el corazón en tu cónyuge. «Sea bendita tu fuente, y 
regocíjate con la mujer de tu juventud […]. ¿Por qué has de embriagarte, hijo mío, con una extraña, y 
abrazar el seno de una desconocida?  

Pues los caminos del hombre están delante de los ojos del SEÑOR, y El observa todos sus senderos» 
(Proverbios 5:18, 20-21). Nunca encontrarás fuera de tu hogar la misma felicidad o satisfacción que 
podrías hallar con tu cónyuge, al amar como Dios enseña y vivir con un corazón puro.  

La lujuria puede parecer la mejor alternativa que este mundo ofrece, pero el amor te brinda la mejor 
vida del mundo.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Como una manera de guiar tu corazón hacia tu cónyuge, dale algo que exprese: «Te amo», aunque no 
haya ninguna ocasión especial. Que sea lo más bonito que esté a tu alcance.  
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DIƵA	233   
El amor guía el corazón   

 

El que confía en su propio corazón es un necio, pero el que anda con sabiduría será librado.  

Proverbios 28:26   

 

Los sentimientos pueden ser superficiales. Fluctúan según las circunstancias. Al esforzarse por seguir 
su corazón, las personas dejan el trabajo en pos de planes para hacerse rico rápidamente, van a 
Hollywood porque creen que serán la próxima gran estrella o dejan a su cónyuge para perseguir a 
un compañero de trabajo atractivo.  

Esta filosofía egoísta también es la fuente de un sinnúmero de divorcios. Lleva a muchos a dejar de 
lado sus votos matrimoniales porque ya no se «sienten enamorados». La verdad es que nuestros 
corazones son, en esencia, egoístas y pecadores. Jesús dijo que los malos pensamientos, el adulterio y 
las mentiras provienen del corazón (Mateo 15:18-19).  

Así que, hasta que Dios cambie de verdad nuestro corazón, seguirá eligiendo las cosas equivocadas. 

En lugar de seguir tu corazón, la Escritura comunica un mensaje mucho más poderoso: guía tu 
corazón. Esto significa hacerse totalmente responsable de su condición y su dirección. En lugar de ir 
tras cualquier cosa que te haga feliz en el momento, la Escritura dice: «Pon tu delicia en el Señor, y Él 
te dará las peticiones de tu corazón» (Salmo 37:4).   

 

PROFUNDIZA  

¿Qué dice Proverbios 28:26 sobre confiar en el corazón?  

Según el versículo 25, ¿en qué deberíamos confiar?  
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DIƵA	234   
El amor moldea el corazón   

 

Pues como piensa dentro de sí, así es.  

Proverbios 23:7   

 

El corazón es tu parte más importante. Es el centro de tu ser, donde reside tu «verdadera identidad». 
Lo que te define. Tus verdaderos pensamientos, creencias, valores, motivaciones y convicciones 
comienzan allí. Por eso, la dirección de tu corazón impacta cada área de tu vida.  

El mundo dice: « ¡Sigue tu corazón!». Es la filosofía de los gurús de la nueva era, de los seminarios de 
autoayuda y de las canciones románticas de la música pop. Como suena tan romántico y noble, vende 
millones de discos y de libros. Sin embargo, esta filosofía está errada. Puede ser sumamente 
insensata.  

El problema es que, en general, seguir el corazón significa ir en pos de cualquier cosa que uno sienta 
en el momento. Las personas usan esta idea como una excusa para pecar. Dicen: «Seguí mi corazón». 
No obstante, no podemos permitir que el mundo moldee nuestro corazón.  

Tenemos la responsabilidad de protegerlo y guiarlo. Y cuando lo guiamos a seguir a Dios, se vuelve 
cada vez más parecido al de Él.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Como una manera de guiar tu corazón hacia tu cónyuge, dale algo que exprese: «Te amo», aunque no 
haya ninguna ocasión especial.  

Que sea lo más bonito que esté a tu alcance.  
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DIƵA	235   
El amor busca un tesoro duradero   

 

Porque donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón.  

Mateo 6:21   

 

Tu corazón se inclina a lo que es importante para ti. Se volcará a lo que le dediques tiempo, dinero y 
energía. Sin duda, esto era cierto antes de casarte. Escribías cartas, comprabas regalos y pasaban 
tiempo juntos como pareja… y tu corazón iba detrás.  

Pero si dejaste de invertir tanto en la relación y comenzaste a dedicarte a otras cosas, tu corazón te 
siguió. Si hoy no estás enamorado de tu cónyuge, quizá se deba a que ayer tu interés dejó de estar 
allí. Piensa dónde está tu corazón en este momento.  

¿Qué se ha vuelto importante para ti? Te das cuenta al mirar en qué se han gastado tu tiempo, tu 
dinero, tus pensamientos y tu energía últimamente. ¿Todavía le dedicas estas cosas a tu cónyuge? ¿Y 
las cosas de Dios? Al acercarte más a Él, el Espíritu Santo funcionará como tu GPS Espíritual.  

Cuando comiences a desviarte del curso, su voz tranquila y suave volverá a dirigirte (si escuchas) a tu 
verdadero tesoro.   

 

ORACIÓN  

«Señor, recuérdanos que nos dediquemos a nuestro matrimonio, sin importar si es lo que sentimos. 

Ayúdanos a amarnos más allá de nuestros sentimientos, y te pedimos que renueves nuestro amor 
mientras te obedecemos».  
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DIƵA	236   
El amor establece el rumbo   

 

Buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios.  

Colosenses 3:1 

 

Es hora de identificar en dónde necesita estar tu corazón y luego decidir concentrar su atención en 
esas cosas. Si no lo haces, la lujuria o el orgullo tomarán el control. Recuerda, la lujuria aparece 
cuando el corazón está en algo prohibido y errado; pero con la ayuda de Dios, puedes decidir quitarlo 
de esas cosas equivocadas y ponerlo en algo bueno y honorable; como en tu relación con el Señor o en 
tu matrimonio.  

Para dedicarte a la relación matrimonial, no esperes hasta sentir el deseo de hacer lo correcto o 
enamorarte de tu cónyuge. Comienza a volcarte a tu matrimonio y a invertir en donde tu corazón tiene 
que estar. Pasa tiempo con tu cónyuge.  

Cómprale regalos. Escribe cartas. Hagan una cita a solas. ¡Comuníquense en forma intencional! 
Cuanto más inviertas, tanto más tu corazón valorará la relación. Y quizá te sorprenda cómo se reaviva 
el amor.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Como una manera de guiar tu corazón hacia tu cónyuge, dale algo que exprese: «Te amo», aunque no 
haya ninguna ocasión especial.  

Que sea lo más bonito que esté a tu alcance.  
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DIƵA	237   
El amor protege el corazón   

 

El SEÑOR es mi fuerza y mi escudo; en El confía mi corazón, y soy socorrido.  

Salmo 28:7   

 

Cuando algo perjudicial tienta tu corazón, es tu tarea protegerlo. Dios nos ha dado esta 
responsabilidad a cada uno. Y requiere que actuemos en forma regular. Cuando tu corazón se vuelca a 
un deseo malsano de dinero o posesiones, debes reconocerlo y revisar tus prioridades.  

Cuando una mala relación amenaza la salud de tu matrimonio, tienes que protegerlo. Si tu trabajo 
comienza a exigir tu concentración y tu tiempo a tal punto que afecte a la familia, algo tiene que ceder. 
Y no puede ser el matrimonio que prometiste proteger.  

Tienes que responsabilizarte de poner el corazón en cosas piadosas e inclinarlo al Señor. Dedica tu 
tiempo, tu dinero y tu energía a lo que agrada a Dios (a tu cónyuge, tus hijos, la Palabra de Dios). 

Luego, deja que te proporcione la satisfacción que surge sólo cuando ponemos el corazón en Él. 
Proverbios 4:23 dice: «Con toda diligencia guarda tu corazón, porque de él brotan los manantiales de 
la vida».   

 

PREGUNTAS  

¿Cuál es la prioridad más importante de tu vida?  

¿Honra a Dios? Si es así, ¿la proteges bien y la mantienes al frente de todo lo demás?  
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DIƵA	238   
El amor elige el perdón   

 

Porque en verdad, lo que yo he perdonado, si algo he perdonado, lo hice por vosotros en presencia de 
Cristo.  

2 Corintios 2:10  

 

Los terapeutas que tratan con parejas deshechas te dirán que la falta de perdón es el problema más 
complejo, una ruptura que, en general, cuesta reparar. No sólo hay que considerar el perdón, sino 
también practicarlo en forma deliberada. Si no está presente, no habrá un matrimonio exitoso.  

Si alguien te hiere, puede haber estado mal lo que te hizo, aunque la persona no lo admita. Quizá ni 
siquiera esté arrepentida. Tal vez sienta que lo que hizo fue totalmente justificado. Puede seguir 
provocándote dolor al repetir injurias y abrir nuevas heridas.  

Sin embargo, el perdón no absuelve a nadie de la culpa. No limpia su registro ante Dios. Sólo te libra 
de tener que preocuparte por cómo castigar a esa persona.  

Cuando la perdonas, no sólo la liberas. También se la entregas a Dios, en quien puedes confiar que la 
tratará a su manera.   

 

PROFUNDIZA  

La falta de perdón es un intento inútil de castigar a alguien y vengarse.  

Es devolver mal por mal. En cambio, deberíamos dejar que pase y permitir que Dios maneje cualquier 
tipo de retribución.  

Lee Romanos 12:17-21 y observa la alternativa de Dios para la amargura.  

 

  


